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    La sed es un conjunto de relatos divididos en cinco apartados que definen, a su vez, una característica inherente al ser humano: Obsesión, ambición, soberbia, compasión y odio. Partiendo de la base de estos rasgos, Francisco Muriana construye historias provistas de una imaginación desbordante donde se alternan la historia-ficción y el psicologismo más acerado, y en los que lo onírico y lo inesperado se entrecruzan para dar lugar a una mezcolanza de géneros que encantará tanto a los amantes de la ciencia ficción como a los de la novela histórica o los relatos de aventuras. Así, podremos encontrar desde tramas políticas ucrónicas y búsquedas anhelantes de El Dorado, hasta máquinas del tiempo y rebeliones en interesantísimos pasajes bíblicos.
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    OBSESIÓN




    La Búsqueda




    Sus alpargatas chapoteaban sobre el barrizal mientras jugaba con las monedas que llevaba en la mano izquierda. Los miércoles había mercado en la plaza.




    Apareció de la nada, hipnotizándole. Lo miró y le sonrió.




    —Por amor de Dios, señorita —sonó una voz como de goznes oxidados, chirriante—, apártese de ese saco de harapos. ¿Quiere tener pulgas?




    Hasta entonces, Martín no había sido consciente de llevar harapos.




    A pesar de sus pulgas y sus harapos, todos los miércoles le regalaban una sonrisa, acompañada de la mirada de desprecio de la vieja dama de compañía.




    Todos los miércoles, durante años.




    Demasiados. Lo que en un principio era apenas tolerado como el juego inocente de dos niños se transformó en alarma cuando sus cuerpos empezaron a cambiar. Y la vieja dama, que no había tenido quien la sonriera nunca, decidió acabar con ello.




    Aquel miércoles fue diferente. En lugar de sonrisas, puños. Los dulces susurros se convirtieron en oscuras amenazas. Una daga marcó para siempre su mejilla, para que no olvidara. Para que no olvidara la advertencia. Para que olvidara las sonrisas.




    Pero lo que nunca pudo olvidar fue lo que significaba llevar harapos.




    En su camino conoció a muchos como él. También conoció a otros que se creían mejores que él, que lucían con orgullo de siglos su capa y su hierro. Con la mirada como la de una vieja dama de compañía.




    Era imposible desprenderse de esos harapos. En los ya desmoronados muros de su patria el destino estaba escrito para todos los que eran como él, escrito por todos los que eran como la dueña de aquella sonrisa.




    Al fin llegó. Había nacido en la Corte, pero nada era comparable a aquella ciudad: la única salida a su miseria, a su destino. Si no podía escapar de él en su anciana patria, marcharía a una patria nueva. Mejor aún: a un Mundo Nuevo.




    Sus ojos brillaban ante la visión de las velas y sus oídos se llenaban de historias de las tierras de más allá de la Mar Océana.




    —Una habitación llena de oro. Os digo que es cierto —protestaba el anciano ante la risa incrédula de los demás—. Mi padre lo vio con sus propios ojos.




    —Si eso fuera cierto, viejo, sería todo para el rey —dijo uno de los menos crueles con él.




    —Solo una quinta parte, os digo. Una habitación llena de oro. ¿Os lo podéis imaginar?




    —¿Y qué título decís que tenía ese caballero extremeño que ganó toda esa honra y fama? —rió con burla otro de los presentes—. ¿Señor de los cerdos de Su Majestad?




    Martín escuchaba en silencio, como siempre. Por eso seguía vivo. Los que llevaban escrito su destino y se comportaban de forma imprudente terminaban muertos o en galeras. Pero el anciano no siempre había vestido andrajos. Si hubiera recibido su paga de veterano de los Tercios Viejos habría vestido de seda. Y tenía demasiados años para preocuparse de las galeras. La risa del burlón cesó. El veterano desapareció entre los callejones.




    Olvidándose de su prudencia, Martín lo siguió. Era la primera vez que se atrevía a jugársela desde un miércoles a la puerta de un mercado.




    El anciano salió como una sombra del portal.




    —¿Me buscas?




    Y por primera vez en la vida, Martín se sinceró.




    Había conocido a mucha gente. A nadie parecido. Tenía el porte y la mirada orgullosa de un noble. Vestía de trapos como los mendigos y solo poseía un desgastado anillo blanco, quizás recuerdo de una mujer. Pero no tenía ni la crueldad de unos ni la bajeza de otros. Aprendió de él el oficio de la mar sin haber subido a un barco y escuchó las historias de la Nueva Tierra, donde un cuidador de cerdos podía llegar a ser como un emperador.




    —Una laguna, Martín, una laguna… y una cascada, y detrás de ella una gruta. Y al final… el brillo es tan intenso que apenas puedes ver. Hasta la noche desaparece. El Dorado, Martín, el Dorado.




    Martín se acariciaba la cicatriz. Volver a la Corte, al mercado. Con el ropaje de un monarca. Volvería a poseer aquella sonrisa.




    El tiempo, con sus días, sus meses, sus años, se arrastraba. Las velas se perdían en el infinito, pero siempre sin él. La miseria era tanta, y los barcos tan pocos…




    Su fe en el anciano se quebraba. Esperaba conseguir un sueño, una quimera. Aquellos harapos… eran ya su piel. Soñaba con aquella laguna, con aquella cascada, con el país del brillo eterno. Sueños, sueños… Los sueños, sueños son.




    El día llegó. Pero tendría que zarpar solo. La luz en sus ojos, la oscuridad en los del viejo.




    —Anciano…, la laguna, la gruta, el Dorado… ¿Fue tu padre quien te lo contó? —le preguntó mientras agarraba la agonizante mano con la derecha y acariciaba el mapa con la izquierda.




    —No, Martín, no. Hijo mío… —Nunca le había hablado así—. Piensa de verdad qué es lo que deseas.




    Tan cerca… y tan lejos. Velas desinfladas y aguas espejadas tras semanas de rápida travesía. Las algas acariciaban la nave mientras las galletas se llenaban de gusanos y se corrompía el agua. Nada importante. Pero aquel sol… Las quietas aguas lo reflejaban brillando como oro puro, la eterna luz dorada lo llenaba todo, cegando. Muchos se perdieron para siempre en aquel resplandor.




    —Este por lo menos regresará del delirio —dijo el médico, señalando a Martín.




    Ninguno había llegado hasta allí para esto. Todos buscaban lo mismo, pero los días del oro parecían haber pasado y solo quedaba duro trabajo y sudor.




    No le fue difícil encontrar espíritus con su misma sed, su misma obsesión. Partió hacia el infierno en busca del paraíso, con la única brújula de un papel con las indicaciones de un viejo chiflado.




    El calor y la humedad los aplastaba. Tras varias horas de sofocante ascensión sintió que iba a quedarse allí, como tantos otros. Alguien gritó:




    —Virgen María, era verdad.




    Martín apartó la maleza, saltó el tronco y miró la laguna. Brillaba más que el sol. Era cierto…, existía. Su búsqueda había terminado.




    Varios indígenas salieron de la laguna. Su piel dorada cegaba a los invasores. El delirio de su obsesión, también.




    Una mano codiciosa arrancó un pendiente. La sangre brotó. El terrible grito de sorpresa e incomprensión terminó de enloquecerlos. Fue una masacre.




    El simple recuerdo de una sonrisa, solo eso, puede salvar a un hombre. Todos los que llevan escrito su destino comparten la misma obsesión, pero no necesariamente la misma crueldad.
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